
WoDEíJOusE, P. G.: Algo fresco.—<1 rad. Ma­
nuel Boseh Barrqí.— Edil. Janés. Barcelo­
na, 1952. 313 páginas. 19 x 12, tela; 50 
pesetas.

Ayudado por su fino humorismo, ha logra­
do P. G. Wodehouse componer una novela 
entretenida y graciosa, con el mínimo argu­
mento posible: la desaparición de un escara­
bajo egipcio del museo de un chiflado colec­
cionistas y su recuperación en el de otro. Es­
ta sencilla trama sirve de pretexto para criti­
car con sutil ironía la mentalidad de algu­
nos millonarios, la desfachatez de la servi­
dumbre de una casa grande; la técnica de 
ciertas disparatadas novelas detectivescas y 
sus efectos en abobados lectores, a quienes 
entusiasman. Todo ello va contado con joco­
so desenfado y con la soltura propia de un es­
critor ejercitado, por su abundante produc­
ción, en el manejo del elemento cómico. Sin 
reparos morales de importancia. (Orbi.)

Zweig, Sí-efan: La institutriz.—düdit. Juven­
tud. Barcelona, .1953, 92 páginas; 25 pe­
setas.

Cuatro narraciones cortas abarca esta obri- 
ta: la primera, que da el título, de tipo psi­
cológico; las otras tres, sobre consecuencias 
de la guerra en personas pacíficas y de pro­
fesiones diferentes, Tanto la tragedia mo­
ral de los niños e institutriz, como las difi­
cultades de la vida de los restantes relatos, 
tiene un fondo de interés muy humano, lo 
que ha sabido el autor exponer con pincela­
da maestra. Interesa, por lo tanto, la lectura, 
y aunque realista, no ha pasado los lím ite del 
decoro, siendo, al contrario, discreta la ex­
posición. Conviene alguna formación en el 
lector, que gustará en todo momento del es­
tilo ágil del autor y de la correcta traduc­
ción. (B. y D.)

í ' r a w d i n ,  Michaei: G en g is-K a n , el conquis­
tador del Asia. —- Trad. Guillermo y Luis 
Gossé. —*■ Edií. Juventud. Barcelona, 1953. 
430 págs. 14,5 x 22,5, tela; 90 pesetas.

Obra muy interesante, hecha con suma pul- 
criíud y gran erudición. En ella se destaca la 
gigantesca figura del protagonista, conquista­
dor del Asia y de parte de la Europa Orien­
tal y Central, y que a punto estuvo de apo­
derarse también del Occidente, salvado de 
milagro. Pone de relieve el eterno peligro 
que, a través de los siglos, se cierne eterna­
mente sobre la civilización occidental por la 
potencia inmensa del coloso amarillo. Libro 
digno de leerse. Personas de cierta cultura. 
(Orbi.)

Hoffmann, Ernesto: Cuentos de Hoffmann, 
Edil. Dólar. Madrid, 1953. 159 pági­
nas 15,5 x 15, rústica; 5 pesetas.

Un cuento infantil, con el asunto concre­
to, jrero misterioso, de los muñecos que se 
mueven con precisión de relojería y música 
de minué. Bellas creaciones imaginativas, es­
critas quizás para niños, pero que es muy du­
doso que ellos entiendan. Siguen después va­
rios cuentos románticos en los que amores 
desesperados viven entre compases musicales 
de GÜick y los de Mozart. Y  al leerles, recor­
damos que en nuestra infancia tuvimos este 
libro entre las manos. La actitud romántica 
tiene un algo misterioso que encanta a la in­
fancia; aunque después acudan a los mayo­
res para que ce lo expliquen. En fin, no va­
mos a descubrir los Cuentos de Hofmann; só­
lo tributar el homenaje que merecen estas pe­
queñas obras maestras. (Orbi.)
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